
Humanizada
Editorial

La Crianza

Boletín del Grupo de Puericultura de la Universidad de Antioquia
Año XXIII (2019) No. 183

Una de las mayores obligaciones éticas de los adultos en este país y en el mundo de hoy es, sin ninguna duda, educar 
para la paz. La paz es un derecho y un deber que se señalan explícitamente en la Constitución colombiana. Pero, como 
nos ocurre tan comúnmente, nos contentamos con que así figure en nuestra Carta Magna y así tranquilizamos la 
conciencia. Ha sido tan largo, doloroso y extenuante el conflicto armado que parece que hemos aprendido a soportarlo 
y a convivir con él.

Los conceptos resignación y conformismo se han revelado como valores que, lejos de construir la paz, dificultan su 
consecución, por cuanto bloquean la capacidad de enfrentar sin violencia la injusticia, que es el gran enemigo de la paz. 
En este sentido, se podría decir que lo que se debiera hacer es educar para no estar en paz, esto es, para no resignarse ni 
acomodarse.

No es justo que el hombre se resigne, decía el asesinado Primer Ministro sueco Olof Palme. Y no se puede educar a la 
gente para volverla pasiva, sino para hacerla capaz de examinar la situación social y económica de un pueblo, y que tome 
partido conscientemente frente a la injusticia. Se trata de aprender a no ser indiferentes. 

Acaso nos estamos acostumbrando todos demasiado —educadores y educandos— a un clima supuestamente 
democrático confortable, entre desnaturalizado y aséptico, limitado y ajeno a las penurias que vive mucha gente. Hay 
que promover la concientización, la capacidad crítica y la sana rebeldía ante la injusticia.

El concepto de paz negativa como no guerra, no violencia, ha sido ampliado con nuevos enfoques que definen la paz 
positiva como un sí a la cooperación, sí a la igualdad, entre otras situaciones de elevada justicia y reducida violencia que 
van de la mano del desarrollo humano y el respeto a los derechos de todos.
 
El logro de esta paz positiva implica la actualización y armonización del ser humano consigo mismo, con los demás y con 
el medio en el que vivimos. ¿Sí estamos ayudando para ese fin? ¿Sí estamos educando para la paz? De nosotros depende 
y esa es nuestra gran responsabilidad.
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¿Educamos para la paz?



Solidaridad, felicidad y salud en la formación para la paz





No basta con hablar de paz. Uno debe creer en ella. Y 
no es suficiente con creer, hay que trabajar para 
conseguirla

Eleanor Roosevelt
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